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HOMEMJE DE DEYOCIÓIÍ YAMOR A SAI JÜAS 
DE L A GRUjZ, DOCTOR DE L A IGLESIA 





LACIT 

Camino de espirita imperfecto Senda estrecha de la perfección Camino de espíritu errado 
A reta vio, est, gua. ducit ad/vitam. Atattf.f4. 

Los versiDos siguientes declaran el modo de sabir por la senda al Monte y dar aviso para no ir por los dos candaos torcidos. 

MONTE DE PERFECCIÓN 
que San Juan de la Cruz hizo de su mano para sus libros, estando en el Calvario. 

(De la Edición crítica de las Obras del Místico Doctor.—Toledo, 1912). 
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PREFACIO 

Son estas páginas un allamarado homenaje de afecto, devoción 
y admiración al gran Amador de la Cruz, al Serafín en carne 
del Carmelo, al Maestro-escultor de grandes almas místicas, al 
Psicólogo delicado y profundo del corazón humano, al Poeta-prín
cipe de los secretos de la unión divina, al Doctor incomparable de 
la más alta ciencia, la mística Teología, al Sol de la Iglesia, del 
Carmelo, de España y de Segovia, San Juan de la Cruz. 

Bien podemos mirarlas de aqueste modo, sin rubor; y ofrecer
las, de hinojos, confiadamente, al Santo Padre del Carmelo refor
mado, holgándonús de que las recibirá dilectamente desde el cielo. 

Porque dan a la vida ordenada y perenne del libro el homena
je de esta ciudad en el segundo Centenario de su canonización y en 
el primer año de su proclamación por Doctor de la Iglesia univer
sal—los preliminares—la crónica de las fiestas religiosas—las 
Conferencias místicas—; y homenaje tan sincero, tan puro, tan 
ardoroso, por norte el acrecimiento de su gloria y la actualización 
de sus ideales, tenemos por seguro ha sido de su agrado y ganado 
su gratitud. 

CARACTERÍS TICAS 
DEL CENTENARIO 

Apuntemos sus características. Homenaje, no meramente dio
cesano, sino nacional—y de resonancia mundial—, por las altas 
representaciones del Rey, de su Gobierno, del Episcopado, de la 
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Orden Carmelitana en todos los grados de su jerarquía, de las 
demás Ordenes religiosas, de las Universidades y devotos innúme
ros; fuertemente intensivo, por el matiz impreso en todos los ac
tos de penetrar en las profundidades de la vida, espíritu y acción 
del Doctor místico, de poner en la sobrehaz, a la admiración e 
imitación universal, su santidad y genio, sus obras y su método, 
su escuela original y las derivaciones producías, como lo hicieron 
a maravilla los eximios prelados oradores y conferenciantes; arro
bador, por las magnificencias litúrgicas y por la devoción, ejem-
plaridady entusiasmo de la muchedumbre; y gigantesco, en ver
dad, porque tres centurias largas despertaron y ofrecieron sus 
guirnaldas de honor y de alabanza a una con las del tiempo pre
sente, entonando su triunfal acorde de púrpuras ante su sepulcro, 
como magnificentes enredaderas, nacidas de una misma flor, la 
flor del entusiasmo, de la admiración y de la gratitud por el Mís
tico, tan en las alturas de la santidady misterios divinos. 

Los elogios sin par de los siglos pasados a contar desde el X VI, 
al humildísimo místico dedicados por el oráculo infalible de Id 
Iglesia, los romanos Pontífices; por la palabra o la pluma de los 
hombres más eminentes en santidad, en ciencia, en la historia, en 
la crítica, en la poesía y en la literatura; por la piedad irrepresable 
de las naciones; la nueva gloria que le presta el eucologio de votos 
universales, expresados en numerosas preces, cartas postulatorias 
e innumerables firmas de todo el orbe católico en demanda del 
Doctorado, el estudio tan sereno, como macizo de sus escritos hecho 
por la Sagrada Congregación de Ritos, la concesión por el Pon
tífice del deseado título, la conmoción y alegrías de los pueblos por 
el éxito conseguido: toda esta glorificación ingente, la del pasado, 
dorada por la pátina del tiempo, la del Doctorado vertida desde el 
Vaticano, y los haces de luz, brasas de amor y rosaledas de agra
decimiento del segundo Centenario, los ha reunido Segovia, como 
FOCO, y después de fundirles con amor de madre, los ha irradia
do, potente y jubilosa, sobre la frente de San Juan de la Cruz, 
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ciñéndole con corona brillantísima de divinas policromías; de insó
litos fulgores, sin que se acierte a concebir más brillo, más auge, 
más beatitud, sino en la que recibe de la corte de los santos Car
melitas y almas místicas en el reino de los cielos. 

SEGÓ VIA Y EL DOCTOR MIS TICO 

Segovia, con no ser su cuna, ni lugar de su muerte, ha mere
cido ser el foco reflector de tan ingente y única glorificación. (Por 
qué} Así lo ha dispuesto la divina Providencia, sin duda por la 
unión, tan recia, tan íntima, tan de puro amor que de siempre 
tuvo con el Santo. 

Sabidas son las finas y singulares predilecciones del primer 
Carmelita de la reforma para con esta ciudad. Así esta enjoyecida 
de sus recuerdos, de sus favores, de sus milagros. Santificada con 
sus pasos, con su predicación, con sus consejos, con sus oraciones, 
con sus elevaciones y éxtasis. Depositaría dichosísima de su Cuerpo, 
preservado de la corrupción, y aromada del perfume suavísimo, que 
exhala. Gozosa de que la declaración de sus Canciones, tesoro de 
la mística, la hiciese a rogación de una noble señora segoviana (i). 

En retorno, le ha dado su amor. Sin sombras aparece en el 
regocijo y alegrías a la llegada del Santo Cuerpo, venerado duran
te ocho días consecutivos por el pueblo, de modo tan sincero, vehe
mente y apasionado, que sin poder detenerle los religiosos, llegó a 
romper la verja de la capilla mayor, y en su exaltación, le hubie
ra dividido en reliquias para saciar su piedad, de no entregarle 
el prior un hábito viejo que del Santo había en el convento, y las 
yerbas, hojas de laurel y flores, en que había venido envuelto. 

(i) Doña Ana de Peñalosa, que labró a sus expensas, por petición del 
Santo, el convento de Carmelitas descalzos. Asimismo, la debe Segovia lapo-
sesión del Santo Cuerpo, en cuya traslación trabajó sin descanso hasta conse
guirla. 
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En las fiestas solemnísimas, religiosas y cívicas, celebradas al 
mero anuncio del proceso apostólico de sus virtudes, crecientes aún 
a la llegada de los decretos de su beatificación y Canonización y 
después en los diversos Centenarios, como en el culto perenne, mi
rándole siempre como cosa suya, considerándose obligada a ir en 
vanguardia de las demás ciudades, que tanto le han honrado y 
laborado por su exaltación. 

En las peticiones para el Doctorado elevadas\ y en toda oca
sión propicia a estas mostraciones devotas en su honor. 

Hasta está en nuestra ciudad el símbolo de su poesía y de su 
prosa. Aquí encontró «la música callada y soledad sonora-» en las 
cavernas de la peña, donde gustaba entrar y gozar con el Amado, 
convertida hoy en blanca ermita, con lo risueño de su huerta y 
alamedas, río y fuentes cristalinas, paisaje delicioso y cielo claro 
y sereno, estrellas y avecillas, perspectivas de montañas corona
das de nieve y llanos de horizonte dilatado, donde, desde la juven
tud, nos place ver la cifra de su poesía divina, como en el monu
mental Acueducto—sin rival en el mundo, sublime en su sencillez, 
inconmovible a través de los siglos en sus ciclópeos sillares de 
granito, dispuestos sin cemento, ni soldadura, que se alzan en do
ble arcada majestuosa—, el símbolo de su prosa, toda robustez y 
pensamiento, sin ornamento de imágenes literarias, de piedras 
gigantes, amasadas en un todo armónico, inmortal y resistente, 
como de inspiración divina, a todos los tiempos y a todos los ene
migos de la fe, de la vida sobrenatural y de la Iglesia católica. 

LA OFRENDA 

El nuevo sepulcro, joyel artístico que guarda su Cuerpo inco
rrupto, es la ofrenda iniciativa de este Centenario. 

Ella dirá a las generaciones venideras cómo el prelado, la 
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